BIENAVENTURANZA DEL PEREGRINO
Guía 1: Comenzamos esta peregrinación pidiendo a Don Bosco y a Madre Mazzarello que sean nuestros compañeros de viaje, para que junto con ellos podamos caminar hacia la fuente de nuestro carisma salesiano en Valdocco, Mornese y Nizza. 
Guía 2: Una peregrinación que nos hace recorrer en estos 150 años, un sí que se prolonga en el tiempo, en el Iglesia y en la vida de cada una de nosotras.
· Bendita seas peregrina, si descubres que el camino abre tus ojos a lo que no se ve.
· Bienaventurada tú, peregrina, si en el camino has encontrado compañía, a otros que han decidido caminar contigo hasta el final.
· Bendita seas, peregrina, si en tu camino has transitado el sendero del silencio y la soledad y en ellos te has encontrado con Dios.
· Bendita tú, peregrina, si en el camino has traído otra herida que no es la tuya, otra carga que no es tuya, otra vida de la que el camino te ha hecho responsable.

Coro: Dichosas vosotras

· Bendita seas, peregrina, si has dado un paso atrás para ayudar a los demás, si has esperado a los que llegan tarde, si has animado a los abatidos.
· Bienaventurada tú, peregrina, si en el Camino buscas la Verdad y la Vida y la encuentras en Jesucristo y en su Evangelio.
· Bendita seas, peregrina, si tu corazón se llena de gratitud por el regalo que recibes continuamente.
· Bienaventurada tú, peregrina, si el camino te ha hecho paciente y humilde contigo misma y con los demás.

Coro: Dichosas vosotras

· Bendita seas, peregrina, si has recorrido el camino de la verdadera Paz con todas las personas que has conocido y has dejado huella de la Bondad del mismo Dios.    
· Bienaventurada tú, peregrina, si el camino te ha mostrado la paradoja de la vida, la noche y el día, la lluvia y el sol, la tristeza y la alegría, y lo has aceptado todo, transformándolo en ofrenda de vida.
· Bendita seas, peregina, si el camino te ha hecho comprender que la alegría de la meta se alcanza a través del camino de la cruz, de la renuncia, de la pérdida de la vida...
· Bienaventurada tú, peregrina, si has recibido desprecio por serlo y has respondido con una bendición.
· Bendita seas. Peregrina, si el camino te ha enseñado que comienza cuando acaba...

Coro: Dichosas vosotras
[bookmark: _GoBack]Guía 1: Bendita seas, si en tu corazón decides hacer con nosotras el santo recorrido.
Guía 2: Bienaventurada tú María, que has sabido caminar en la fe ¡Acompáñanos también a nosotras!
Canto: Mientras recorres la vida
“Caminante, son tus huellas el camino y nada más. Caminante, no hay camino, se hace camino al andar.” (Antonio Machado).
La esperanza es el impulso en el corazón de quienes dejan el hogar, la tierra, a veces familiares y parientes –estoy pensando en los migrantes- para buscar una vida mejor, más digna para ellos y para sus seres queridos. Y también el empuje en el corazón de los que acogen: el deseo de encontrarse, de conocerse, de dialogar... La esperanza es el impulso para “compartir el camino”, porque el camino se recorre en doble sentido: los que vienen a nuestra tierra y los que vamos hacia su corazón, para comprenderlos, para entender su cultura, su idioma. Es un camino para ambos, pero sin esperanza, ese trayecto no se puede hacer. La esperanza es el impulso para compartir el viaje de la vida. ¡No tenemos miedo!¡No tenemos miedo de compartir la esperanza!
Caminando
se aprende en la vida,
caminando, se sabe lo que es,
caminando, se cura la herida
caminando, se deja el ayer.

Caminando, mirando una estrella
Caminando, se oye una voz
Caminando, siguiendo la huella
Caminando, que otro encontró.

Caminando, buscando la vida
Caminando, buscando al amor,
Caminando, curando la herida
Caminando, que deja el dolor.
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